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NUESTRO  PROPOSITO 


Damos  las  gracias  al  público,  más  que  por  la  cordial 
>gida  que  ha  dispensado  á  nuestra  modesta  publicación, 
r  la  expectación  que  ha  producido.  No  ya  los  editores, 
ya  el  escritor,  sino  hasta  el  lector  profano,  no  aciertan 
xplicarse  cómo  una  Revista  de  lujo,  36  páginas,  prime- 
firmas,  puede  darse  por  la  exigua  cantidad  de  cinco 
timos.  Y  es  que  el  público  y  los  profesionales  admiten 
iltruismo  ó  el  quijotismo  en  todos  los  órdenes  do  la 
a  menos  en  los  negocios  editoriales.  Comprenden  que 
soldado  se  sacrifique  á  su  bandera,  que  un  legislador 
un  ideal  político  se  inmole  á  su  partido,  que  un  médi- 
f  50  cancere  las  manos  con  los  rayos  violeta  en  aras  de 
i  umanidad,  todo  eso  lo  admiten;  lo  que  no  comprenden, 
1  lío,  es  que  un  hombre,  por  educar  al  pueblo,  se  arruine 
I  n  negocio  editorial. 

I  de  aquí  por  qué  ciertas  gentes,  al  ver  la  lujosa  edición 
I  uestra  NOVELA  CORTA,  sus  36  páginas,  la  estirpe  de 
I  tros  preclaros  colaboradores,  el  bajo  precio  de  nues- 
I  ublieacióo,  dicen  que  LA  NOVELA  CORTA  fraca- 
f.  Si  esta  Revista  fuera  un  negocio  editorial,  sucumbi- 
|:?ero  como  es  un  apostolado  que  viene  á  cumplir  una 
I  misión  en  estos  tiempos  de  sicalipsis  y  exaltación  tau- 
I  LA  NOVELA  CORTA  no  fracasará  nunca,  y  de  caer 
la  día,  sería  en  una  airosa  postura,  como  los  antiguos 
|  íadores. 

;  o,  queridos  compañeros.  No  profanar  con  ruines  ma« 
I  ticas  ni  malsanas  curiosidades  el  sacerdocio  de  nues- 
Í)bra  cultural.  Gracias  á  nosotros,  esas  vergonzosas 
loicas  taurinas  del  bajo  pueblo,  entre  quién  es  mejor, 
llmonte  ó  Joselito,  desaparecerá.  El  artesano,  en  vez 
I  ros,  hablará  de  letras,  y  el  obrero,  al  salir  de  sus 
1  es,  discutirá  sobre  quién  escribe  mejor,  si  Benavente 
?  dós,  si  Blasco  Ibáñez  ó  Baroja,  si  Dicenta  ó  Valle 

•  ta  es  la  verdadera  manera  de  hacer  Patria,  de  elevar 
í  el  cultural  de  un  país,  de  dignificar  al  obrero.  El 
•'[  o  español,  que  si  bien  está  ruara  vinosamente  organi- 
Ijpar?.  su  completa  redención,  le  faltaba  este  pan  espi- 
^  La  cultura,  bajo  una  forma  o  pedagógica,  severa, 
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doctrinal,  para  lo  que  no  está  preparado  sino  bajo 
apariencia  amena  y  frivola,  algo  as!  como  esas  maravi 
sas  comedias  de  Jacinto  Benavente,  que  lo  dicen  todo 

decir  nada 

Esto  por  una  parte.  Pero  en  LA  NOVELA  CORTA, 
ra  ser  en  todo  excepcional,  hay  otra  cosa  tan  interese 
como  el  espíritu  de  la  Revista:  es  la  «selección».  Por 
mera  vez  en  la  Prensa,  LA  NOVELA  CORTA  ha  teñid 
valor  moral  de  sobreponerse  á  los  intereses  creados 
recomendación  y  el  compradazgo,  y  crear  un  cuadre 
colaboradores  únicos,  sin  que  por  ello  queramos  me 
cabar  el  mérito  de  los  otros  escritores.  Unicamente  q 
xüqs  con  ello  dar  una  garantía  al  lector,  en  estos  tie 
©n  que  todos  los  valores  intelectuales  están  involuc. 
y  las  más  preclaras  revistas  están  mixtificadas  por 
garidad  de  ciertas  firmas  y  el  impudor  de  las  consag 
nes  artificiales. 

Si  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  española  se 
vara  el  ascetismo  y  la  energía  de  esta  selección,  otr 
rían  ios  destinos  del  país.  Desgraciadamente  I03  v 
Intelectuales  están  involucrados  y,  el  hombre  inte! 
se  ve  desplazado  por  el  compradazgo  endémico  y  la 
mendación. 

No  quiero  significar  con  esto  que  LA  NOVELA 
TA  se  cierre  á  todo  el  mundo  sistemáticamente.  Esí 
terio  estrecho  haría  antipática  la  publicación.  Cuan 
escritor,  ya  en  el  libro,  ya  en  la  escena  alcance  algú 
to  resonante,  solicitaremos  su  concurso.  Pero  de1 
advertir  que  esta  consagración  será  una  alta  mércei 
lectual,  que  solo  otorgaremos  de  tarde  en  tarde... 
contrario,  nuestro  sacerdocio  resultaría  un  falso  ap 
do.  Medianías,  no.  Es  un  homenaje  que  hacemos 
nuestra  vanidad,  sino  á  la  cultura  del  obrero.  LA  J 
LA  CORTA  no  se  ha  creado  para  enriquecernos— ¡ 
noso  este  negocio  editorial— sino  para  que  se  edu 
artesano  español,  j  ~ 
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JORNADA  PRIMERA 


§  de  Leonardo,  Habitaciones  de  Gloria.  Sallta  ínfima. 
l£l’ I  oía,  primer  término,  Gloria  y  la  señora  de  Roldán,  Cerca,  en  una  butaca,  tá 

¡fl  esa. 

el  señor  Roldán  hablando  con  el  Marqués.  Ambos  en  pie. 
érmlno,  Paz  sentada  en  una  butaca.  Isidoro,  apenas  entra,  siéntase  írent» 


ESCENA  PRIMERA 

.  {Entrando  y  sentándose  frente  á  Paz.)  ¡Qué  atrocidad!  ¡Todavfa 
siguen  en  el  despacho  esos  dos  señores!  ¡Mire  usted  que  es 

gust  o! 

íi  La  casa  está  constantemente  invadida.  ¡Tengo  unas  ganas  de  qt» 
Leonardo  deje  de  ser  Ministro! 
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SfeÑORA  DE  Roldán.  Más  lo  deseará  Gloria.  ¿Verdad? 

Gloria.  ¿Yo?  No...  Eso  le  distrae.  Además,  la  política  er i  el  es  una 
fermedad.  Esté  en  el  poder  ó  en  la  oposición, #  en  casa  no  ps 
Y  cuando  para,  se  aísla  en  la  soledad  del  despacho. 

Isidoro.  Cosa  que  ya  rio  podrá  hacer  en  lo  sucesivo. 

Condesa.  ¿Por  qué? 

Isidoro.  Porque  esos  dos  señores  no  llevan  trazas  de  marcharse.  ¡ 
están  perennes  desde  las  tres! 

Marqués.  Algo  importante  traerán,  cuando  Leonardo  no  les  dió  cita 
el  Ministerio,  sino  en  casa. 

Isidoro.  ¡Gana  de  darnos  que  hacer!  Si  tiene  que  pasar  la  tarde 
Congreso,  ¿para  qué  citarles  aquí? 

Roldán.  Para  no  encontrarles  en  el  Congreso. 

ISIDORO.  El  hecho  es  que  Mediavilla  y  yo  tenemos  que  estar  de  g 
permanente  en  el  despacho.  Menos  mal,  <pe  somos  dos 
relevamos. 

Paz.  Ya  ya...  ¡También  es  capricho  el  ser  Ministro! 

Roldán.  ¡Si  le  digo  á  usted! 

Condesa.  ¿Y  cuándo  dijo  Leonardo  que  volvería?  (A  Gloria.) 
Gloria.  Nada,  no  dijo  natía.  ¡Si  r/o  habla! 

Roldán.  ( Aparte  al  Marqués.)  Parece  que  su  hija  de  usted  está  i 
morros  con  str marido. 

Marqués.  {Aparte,  á  Roldán.)  ¡Qué  disparate!  Como  una  seda. 
Condesa.  Pero  ¿á  qué  hora  suele  regresar? 

Isidoro.  A  las  siete  y  media,  io  más  tarde,  estará  aquí. 

Señora  de  Roldán.  Entonces  ¿cómo  habrán  venido  tan  tempran 

caballeros? 

Isidoro.  Porque  así  cuentan  el  asunto  tres  veces:  á  mi  hermano, 

dlaviiia  y  á  mí  . 

Condesa.  ( Levantándose .)  Falta  una  hora.  No  puedo  esperarle 
siento,  porque  necesito  hacerle  una  recomendación.  ( A 
que  se  ha  puesto  en  pie.)  Es  igual.  Te  lo  diré  á  tí. 


Marqués.  Con  el  baile  de  mañana  en  la  Embajada  inglesa  tiene  tí 
para  no  pensar  en  nada  más.  ¡Usted  sabe  lo  que  nos  psi¬ 
que  hacer  el  tal  baile!  ¿Verdad,  hija  mía?  (A  Gloria ,  lejíar ! 
también  y  acercándose.)  jf  , 

Gloria.  Papá  lo  ha  dicho.  Mis  negocios  son  estos.  (A  la  Condeso  j 
pósito,  no  te  he  enseñado  el  vestido.  ¡Verás  qué  p necio:1 
Condesa.  Ya  lo  veré.  Ahora  no  tengo  tiempo;  es  muy  tarda!  (A 
esto  no  te  digo  si  quieres  que  salgamos,  Pacita. 
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Gloria.  Perdona,  hija,  pero  yo  no  me  mezclo  en  esos  asuntos.  7  : 


Ociada 


jjlp 


Id  $[ 


P'Se¡ 

i. 


pltif.'- 


m 


lecír 

!?ai 

Hile 


No  podría.  Estoy  esperando  á  Gabriela  y  su  madre,  que  vendrán 
por  mí  de  un  momento  á  otro.  Debo  comer  con  ellas. 

'IDESA.  Mañana  saldremos.  (A  Gloria .)  Contigo  no  cuento,  porque 
pasear  conmigo  no  es  una  diversión.  Vivo  tan  retirada.,.  En  fin, 
mañana  volveré.  Me  es  preciso  ver  á  Leonardo.  Se  trata  de  un 
caso  en  que  tengo  el  más  vi  vo  interés. 

oro.  Si  quiere  usted  darme  algún  detalle  para  que  yo  se  lo  trans 
mita.. 

•  > 

DESA.  Con  mil  amores.  ( Sacando  un  papel  y  entregándoselo)  Aquí 
traigo  la  nota...  Esto  es  cosa  de  Antúnez.  Le  pide  que  salga  á  su¬ 
basta  el  ferrocarril  de  Monreal  á  Viílaumbrosa. 


ría.  ¡Ya! 
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desa.  ¿Cómo  ya? 

ua.  ¡Pero,  mujer!  ¡Si  de  eso  están  hablando  ahora  mismo  en  las.Cor- 
tes!  ¡Poco  ruido  ha  dado! 

esa.  Pues,  en  efecto,  ni  lo  sospechaba...  A  bien  que  Leonardo  pro¬ 
cederá  en  justicia. 

iRO.  No  lo  dudo.  Mi  hermano  es  la  justicia  personificada. 

ESA.  (Al  Marqués)  Figúrese  usted  que  hay  un  picaro,  un  trapison¬ 
dista,  lo  que  se  dice  un  trapisondista,  un  tal  Ochoa... 

ÁN.  Condesa,  no  juzgue  usted  ligeramente. 

'ESA.  ¡Que  se  lo  explique  á  usted  Vilches!  El  tal  Ochoa  consiguió  la 
concesión  del  ferrocarril.  No  lo  hizo,  ni  lo  empezó  siquiera.  Ha 
venido  pidiendo  una  prórroga,  y  otra,  y  otra...  La  última  se  le 
otorgó  ya  indebidamente  en  tiempo  de  los  liberales.  ¡Los  libera¬ 
les  habían  de  ser!...  Bien;  pues  ya  había  expirado  de  nuevo  la 
concesión.  Mi  recomendado,  que  es  Vi  ¡ches,  ha  solicitado  otro 
ferrocarril  análogo,  con  todas  las  garantías,  con  todas  Jas  pres¬ 
cripciones  legales... 

UÉS.  Sí,  sí...  Conozco  el  asunto. 

Bueno.  Pues  yo  no  sé  de  qué  artes  se  vale  el  tal  Ochoa  que, 
nunciada  ya  la  subasta,  intenta  que  el  Ministro  se  burle  de  ella 
¡ue  la  subasta  se  anule  y  que  !e  concedan  otra  prórroga  aún. 
*  uo  sé  explicarlo,  pero  Vilches  lo  demuestra  de  un  modo  cla¬ 
rísimo.  Se  pretende  cometer  una  enorme  ilegalidad.  Se  quiere 


sorprender  la  buena  fe  de  Leonardo... 

>.  Mis  noticias  no  coinciden  con  las  de  usted. 

ó  Siento  decírselo,  Condesa,  pero  es  tiempo  perdido.  Por  muchas 
f  ‘  ;  alharacas  que  muevan  hoy  en  el  Congreso,  el  señor  Ochoa  ob- 
tendrá  la  nueva  prórroga. 
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Condesa.  ¡Imposible!...  Yo  no  se  qué  influencia  ha  podido  tener  ei 

hombre! 

Isidoro,  Yo,  sí. 

Condesa.  ¿Cuál? 

Isidoro.  ( Señalando  al  Marqués .)  La  del  señor. 

Paz.  ( Interviniendo  vivamente.)  ¡Bromas  de  Isidoro! 

Condesa.  (Al  Marqués.)  ¿Cómo?  ¿Usted  puede  haber  apoyado  á 
sujeto? 

Marqués.  (A  Isidoro .  No  sé  de  dónde  ha  sacado  tal  desatino , 

Isidoro.  Como  ayer  mismo  volvió  usted  á  recordárselo  á  Mediavilla. 
Gloria.  (Aparte  á  la  señora  de  Roldan.)  ¡Te  digo  que  mi  cuñado  e? 
soportable! 

Marqués.  Le  agradeceré  á  usted,  Isidoro... 

Sídoro.  (Al  Marques.)  No  se  trata  de  nada  malo .  (.4  la  Condesa.)  Cu 
Leonardo  se  dispone  á  darle  la  razón  á  Ochoa,  es  porque  la 
(Pausa.)  No  lo  dude  usted, 

Condesa.  (Turbadisima.)  En  ese  caso...  retiro  lo  dicho...  Yo  no  c 
creerlo,  pero  cuando  Leonardo  lo  hace...  dice  bien  Isidoro, 
mujeres  no  entendemos  de  estas  cosas,  claro  es...  Marqué 
me  guardará  usted  rencor? 
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Marqués.  (Por  Isidoro.)  No  le  haga  usted  caso.  ¡Es  tan  bromista!  (Ai  a^tro 


iracunda  d  Isidoro.)  Adiós,  Condesa. 

Condesa.  (A  Paz.)  Quedamos  en  que  mañana  vendré  por  ti...  Adiós, 
ría.  (Bajo,  al  despedirse.)  Si  puedes  hacer  algo... 

Gloria.  (Bajo.)  Ya  sabes  que  soy  mala  recomendación. 


pee! 


Condesa.  (A  la  señora  de  Roldan.)  Señora...  (Reverencia  al  señ 


Roldán.) 

Roldán.  A  los  pies  de  usted. 

Gloria.  Paz  te  acompañará.  ( Despedidas .  Paz  y  la  Condesa  hacen 
regresando  aquélla  inmediatamente.) 
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QLORIA,  PAZ,  ISIDORO,  el  MARQUÉS,  la  SEÑORA  DE  ROLDÁN,  e!  SEÑC 

DAN;  después  MEDIA  VILLA 


Gloria.  ¡Jesús,  qué  mujer! 
Roldán.  Es  un  Catón  con  faldas. 


con 

%e$j 

ipil 


1%, 


-  9  - 


ría.  Yo  no  sé  cómo  el  Conde  se  casó.  Para  ella  todas  somos  frívolas; 

el  baile  es  pecado;  un  vestido  elegante  es  un  arma  diabólica... 
3ra  de  Roldán.  De  creerla,  deberíamos  pasar  doce  horas  del  día  co¬ 
siendo  para  los  niños  pobres.  (Al  Marqués .)  Y  á  ustedes  les  pon¬ 
dría  en  el  Senado  una  capillita  para  que  rezaran  en  vez  de  pro¬ 
nunciar  discursos. 

RO.  Eso  no  estaría  mal,  porque  los  rezos  son  en  voz  baja,  mientras 
los  discursos  tenemos  que  oirlos.  (Entra  Paz.)  Venga  usted  acá, 
Pacita;  es  usted  la  única  que  no  ha  dicho  todavía  su  frase  con¬ 
tra  la  pobre  Condesa. 

JUÉS.  Por  llevamos  la  contraria,  será  usted  capaz  de  defenderla. 
¿Pretenderá  usted  sostener  que  tiene  razón  en  lo  del  ferrocarril? 
(A  Isidoro.) 

Papá,  ¿por  qué  no? 

1 10.  Yo  no  he  dicho  tal  cosa.  Bien  sabe  usted  que  en  los  asuntos  de 
mi  hermano  no  discuto.  Lo  que  Leonardo  afirma,  eso  es  la  ver¬ 
dad.  Le  conozco  bien,  le  admiro  y  sé  que  no  es  capaz  de  come¬ 
ter  ningún  desmán.  (Con  intención.)  Por  lo  menos  interesada¬ 
mente. 

:És.  Naturalmente,  no  faltaba  más  que  á  ese  pobre  Ochoa,  porque 
cuatro  pelafustanes  se  empeñen,  le  quitaran  ahora  un  negocio 
que  él  concibió  antes  que  nadie...  Aparte  de  que  ya  cuenta  coa 
todos  los  informes  técnicos  en  su  favor. 

Sin  embargo,  la  Condesa  da  á  entender  que  han  engañado  á 
Leonardo. 

,  pj;§  i.  Para  tí,  cuanto  dice  la  Condesa  es  artículo  de  fe. 

|  Es  una  mujer  muy  caritativa. 

£ .  de  Roldán.  También  lo  somos  los  demás,  niña. 

J  És.  (A  Roldán.)  Cuando  Pacita  se  pone  á  elogiarla,  hay  qu« 
echarse  á  temblar.  ¡Roldán!  ¡Tiemble  usted!  ¡Acabarán  pidiéndo¬ 
nos  dinero! 

1  (Melosa.)  Ahora,  tadavía  no:  Mañana,  tal  vez.  Se  trata  de  algu- 
L  ñas  familias  desamparadas... 

$  :s.  Dos  mil  francos  me  ha  costado  hoy  el  traje  que  le  han  traído 
|  á  tu  hermana  de  París.  (Por  Gloria.) 

íf  de  Roldán.  (Abrazando  á  Gloria.)  Pero  no  habrá  en  la  Emba¬ 
ió  a  jada  otra  como  ella. 

Sf  Las  mujeres  hermosas,  cuanto  más  sencillas,  mejor.  Y,  después 
de  todo,  cuando  se  acaba  de  pagar  dos  mil  francos  por  un  ves¬ 
tido,  una  fuerte  limosna  casi  es  una  deuda. 

5.  ¡Isidoro,  por  Dios!  ¡Usted  no  sabe  lo  que  es  esta  chiquilla! 
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(Por  Paz.)  ¿Querrá  usted  creer  la  proposición  que  me  hizo 
che  solemnemente? 

Paz.  ¡Papá,  haz  el  favor!... 

Marqués.  No,  no.  Quiero  que  todos  lo  oigan.  Porque  desde  que 
dado  eí  misticismo  por  caridad,  vas  llegando  á  un  puntí 
hará  necesario  llamar  á  un  alienista. 

Gloria.  Oigamos  la  proposición.  ( Palmoteando .)  Va  á  ser  cosa  de  r 

Señora  de  Roldán.  ¡Venga,  Marqués,  venga! 

Marqués.  Pues  á  esta  señorita  se  le  ha  ocurrido  nada  menos  que 
mos  de  lo  que  gana  Leonardo  y  de  lo  que  producen  mis  c? 
que  toda  mi  fortuna  se  la  demos  al  Gobernador  para  los 
Así,  en  serio. 

Paz.  Con  que  todos  los  ricos  diéramos  lo  que  nos  sobra... 

Marqués.  (  \  Isidoro J  ¡Le  parece  á  usted!  Si  nos  diferenciamos 
los  pobres  es  en  eso,  en  io  que  nos  sobra. 

Roldán.  (A  Paz.)  Paz  es  un  corazón  de  oro.  Estos  sentimientos 
ran.  Pero,  créame  usted,  hija  mía,  todas  las  exageracic 

malas. 

Marqués.  Cuando  Dios  ha  puesto  ese  dinero  en  nuestras  manos, 
será... 

Isidoro.  Conformes.  (A  Paz.)  Cierto  que  su  padre  de  usted, t  y 
como  él  son  inmensamente  podxosos,  pueden  destinar 
de  caridad  una  buena  suma.  Pero  ¡de  esto-,  árestitu 
pobres  toda  la  fortuna!...  (Pausa.) 

Marqués.  ( Duramente .)  Nadie  ha  hablado  de  restituir. 

Isidoro.  Restituir...  en  el  sentido  de  que  todo 'es  de  todos.  (En | 
úiavilla.) 

Gloria.  ¿Qué  hay,  ¿Media villa?  ¿Artegló  usted  lo  dei  collar?  ¿I 
componerlo? 

Seño'- A  de  Rol, DAN.  Eres  deliciosa.  Efee  dichoso  baile  va  á  en!o< 

Gloria.  No;  es  que  Mediaviíla  es  t^uy  amable  y  yo  abuso.  Caí 
más  encargos  que  rni  marido. 

Media  villa.  El  Secretario  particular  de  un  Ministro  debe  estai  jfl 
( Con  suficiencia.)  Viva  usted  tranquila;  quedará  como 

Isidoro.  ¿Se  han  marchado  al  fin  esos  dos  señores? 

Mediavilla.  Ya, i*o  son  dos.  ¡Son  cuatro!  Acaban  de  llegar  í 
Láinez,  que  vienen  del  Congreso. 

Marqués.  (Rápido.)  ¿Qué?  ¿Cómo  va  aquello?  ¿Continúa  1 
laciónV 

Mediavilla.  Hay  gran  marejada.  Pardo  ha  estado  terrible.  T  r 
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ha  Interrumpido  con  energía,  y  se  cree  que  de  ahí  saldrá  un 
lance.  O.  por  lo  menos  una  crisis... 

QUÉS.  Bien,  pero  ¿Pardo? 

uvilla.  ¡Terrible!  Todas  las  argucias,  todos  ios  apostrofes.  Un 
horror.  No  sé  quién  ha  podido  contarle...  Nos  ha  aludido,  sin 
nombrarnos,  á  usted  (al  Marqués)  y  á  mí.  Ha  explicado  fantásti¬ 
camente  cómo  se  ha  obtenido  todos  los  informes  favorables 
para  Ochoa;  ha  hablado  hasta  de  crecidas  cifras  imaginarias  que 
se  ha  dado  á  algunos  funcionarios  por  firmar,  En  fin,  ¡como  si  se 
tratara  de  un  nuevo  Panamá!  Ha  repetido  todas  las  calumnias^ 
toda  la  basura  esparcida  tpor  los  papeluchos  en  estos  dos  años 
contra  Leonardo,  desde  la  subida  de  los  derechos  á  la  importa¬ 
ción  de  los  trigos;  medida  que,  según  Pardo,  iba  á  beneficiar  los 
graneros  del  Marqués  y  hasta  lo  del  último  empréstito,  que  per¬ 
mitió  hacer  una  gran  jugada  de  Bolsa...  (Pausa.)  Conste  que  no 
afirmo,  repito...  «Ya  sé  yo— decía  Pardo— que  el  Ministro  no  ha 
puesto  su  firma  todavía;  pero  estoy  bien  enterado  del  asunto 
Lo  firmará  mañana,  si  Dios  no  pone  antes  lucidez  en  su  concien¬ 
cia.  Si  el  Ministro  da  ese  paso,  yo  exigiré  en  el  Parlamento  que 
se  le  obligue  á  una  responsabilidad  eficaz.» 

I  \.  ¡Cosas  de  los  políticos! 

I  jés  Leonardo  tiene  mucho  talento.  Ya  verá  usted  cómo  se  desen¬ 
vuelve  del  asunto. 
villa.  Estaba  nervioso. 

¡><0.  ¡Me  alegro  de  no  haberme  hallado  presente!  Yo  no  sir  ro  para 
esas  mogigangas.  En  la  montaña  arreglamos  las  cosas  de  esa 
manera...  Con  los  puños. 
í°s'6n.  (En  broma  )  ¿A  golpes? 

30.  ¿Por  qué  no?  Es  un  medio  de  terminar  las  discusiones  como  otro 
cualquiera.  Pregúntele  usted  al  actual  Presidente  de  la  Diputa¬ 
ción.  Aún  se  le  nota  el  golpe. 
va4frj|  .  ¡Qué  barbaridad! 

JjusoY® /illa*  No  sé,  no  sé  cómo  va  á  salir  Leonardo  esta  vez. 

T  és.  No  hay  cuidado.  El  saldrá. 

.  ( Anunci  ndo.)  La  señora  de  Rebollar. 
laiiN®  ¿Con  Gabriela?  Que  pasen.  Ya  era  hora. 

í|  de  Roldán.  Nosotros  nos  vamos.  ¿Verd  id,  Roldán? 

■e¡efr;»  ¿No  esperas  para  saludar  á  Gabriela  y  su  madre? 

!j  •  Se  nos  haría  tarde. 

#^S.  (A  Meáiavilla.)  Y  nosotros  también.  Vámonos  al  despacho,  á 
saber  detalles. 

■■r  í. 
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Mediavilla.  {Aparte)  El  anuncio  de  esas  señoras  ha  sido  un  éxito. 

Marqués.  ¿Viene  usted,  Isidoro? 

Isidoro.  Sí.  No  estoy  para  hablar  con  señoras.  {A  fa  señora  de  Roldi 
Usted  perdone.  A  los  pies  de  usted.  (Desaparecen  por  un  l 
Mediavilla,  El  Marqués  é  Isidoro.  Por  otro,  Gloria  con  los  s< 
res  de  Rcldán.  Paz  queda  sola  y  sale  al  encuentro  de  las  de  \ 
bollar .) 
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señora  de  Rebollar ,  Gabriela,  Taormina;  despula,  á  poco  Gloria  rué:  m 
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Paz.  { Dirigiéndose  á  las  de  Rebollar)  ¡Gracias  á  Dios!  Crea 

me  dejabais  plantada!  (Besos.)  1  lpor 

Gabriela.  Venimos  del  Congreso.  No  pudimos  arrancar  de  allí  á  r$Lf¡ 
Taormina.  ¿No  quiere  usted  saludarme,  Pacita?  fl 

Paz.  Perdone  usted.  No  me  había  fijado...  (Le  alarga  la  mano.,  1  ^ 
Taormina.  Laura  es  tan  aficionada  á  ia  política,  que  el  sacarlíÉj 
tribuna  del  Congreso  cuesta  un  triunfo.  fl .  .. 

Laura.  ¡Av!  Sobre  todo,  los  días  de  escándalo...  (Pausa.)  Apro.fj 


Taormina,  muy  oportuna  la  interrupción  de  usted... 


I, 


Taormina.  Deber  de  amistad... 


no. 


Gabriela.  Celebraré  que  sus  palabras  no  traigan  consecuencias. 


■  r 


usted  feroz. 


to¡¡ 


Taormina.  Por  lance  más  ó  menos  no  perderé  el  sueño,  (Con  siw 
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cia.)  Estoy  habituada... 


Paz.  (Medrosa.)  ¿Cómo?  ¿Tendrá  que  batirse  Leonardo?...  ■ 


i 


■üffl 


fe 


Laura.  Mujer,  los  Ministros  no  se  baten...  Eso  es  de  Subsecreta  >|| 

aba¡o-  I1&;: 

Gabriela.  Al  ascender  se  acostumbran  á  oirlo  todo...  (Entra  GU  ^ 

Paz. 


Ya  está  aquí  Gloria.  Voy  á  ponerme  el  sombrero  y  el 
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( Gabriela  ha  ido  al  encuentro  de  Gloria .  Besuqueo  de  ritual  en - 
tre  mujeres.) 

)RiA.  (A  Laura.)  Paz  se  desesperaba  creyendo  que  ustedes  no  venían. 
(Se  besan,) 

ra.  En  cambio,  hemos  traído  á  Taormina. 

'RIA.  ( Con  gesto  de  contrariedad.)  Muy  bien...  ( A  Taormina ,  fríamen¬ 
te.)  ¿Cómo  está  usted?  ( Taormina ,  respetuoso ,  la  estrecha  la 
mano.) 

(Impaciente.)  ¿Vienes,  Gabriela? 

Ríela.  Vamos.  ( Deteniéndose .  A  Gloria.)  Me  han  dicho  que  has  reci¬ 
bido  un  vestido  hermosísimo. 

ría.  Tú  juzgarás...  Que  Pacita  te  lo  enseñe.  ( Salen  Pacita  y  Ga¬ 
briela.) 

ia.  Pero  siéntense  ustedes. 

A.  Nos  vamos  escapadas .  (Se  sientan.)  Que  te  cuente  Taormina 
cómo  estaba  la  sesión. 

aína.  Sí...  Agitadilla...  Yo  no  debo  hablar  de  eso.  ( Con  petulancia^ 
:ia.  ¡Me  interesa  tan  poco  la  política!  (Displicente) 
a.  Puedes  estarte  agradecida  á  Taormina.  ¡Le  ha  echado  á  tu  ma¬ 
rido  un  capote! 

ia.  (En  bromo.)  ¡Mujer!...  ¡Un  capote!...  No  seas  materialista. 

\.  No  tengo  pretensiones  de  entrar  en  la  Academia. 

MINA.  ¡Quién  sabe!...  ¡Otros  con  menos  méritos! 

A,  Por  supuesto  ¿vendrás  mañana  á  la  Embajada? 
a||§A.  Por  llevar  á  Gabriela...  ¿Va  tu  marido? 

a.  ¡Mi  marido  á  un  baile!...  A  las  diez  de  la  noche  ya  está  en  ia 
cama. 

..  Es  lo  único  que  me  disgusta  de  los  conservadores,  eso  de  que 
se  acuestan  con  las  gallinas. 
una.  (Picarescamente.)  No  todos, 
t’  .  ¿Y  no  le  contraría  que  vayas  tú? 

&  \.  (Dignamente)  Si  le  contrariara,  no  iría...  Y  ya  ves  que  no  hay 
fiesta  donde  yo  no  concurra.  (Vuelven  Paz  y  Gabriela.  Paz  viene 
i  ya  vestida  para  salir) 

Hr.LA.  (A  Gloria)  ¡Precioso,  hija,  lo  que  se  dice  precioso!  (Gabriela, 
'  Gloria  y  Paz  hablan  aparte) 

É'ina.  (Aparte  á  Laura)  He  aquí  una  que  olvida  aquello  de:  La 
mujer  debe  seguir  al  marido, 
í?  ¿Cómo  ha  de  seguirle,  si  él  no  va? 

.  .  (Formando  grupo  con  Paz  y  Gabriela)  ¿Verdad  que  es  muy 

bonito? 
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Gabriela.  Vas  á  esta)'  divina. 

Gloria.  Yo  creo  que  no  es  caro. 

Paz.  ¡Caramba!  Pues  ¿qué  quieres? 

Gloria.  Hay  que  fijarse  en  que  seré  la  primera  que  luzca  un  otom 
bordado  al  realce  tan  precioso  como  ese.  Y  el  poder  dar  la  n< 
ma  de  lo  que  más  tarde  llevarán  todas,  ha  de  pagarse. 

Laura.  {Interviniendo.)  Otomún  bordado  es  el  de  Gabriela. 

Gabriela.  Sí,  pero  el  mío  no  ti.,ne  esas  flores. 

Gloria.  Ni  ios  pájaros.  O  rne  ha  engañado  miserablemente  el  modü 

Laura.  Yo  no  comprendo  ese  delirio  que  tenéis  por  ios  trapos.  Prei 
la  poli  ica  ó  la  literatura.  ¿No  es  verdad?  (A  Taormina.) 

Taormina.  {Petulante)  Todo  es  compatible...  Barbey  d’Aurvilly  no 
deñó  escribir  de  modas. 

Gabriela.  Mamá,  si  hemos  de  ir  luego  á  la  Comedia...  {Indicando 
ya  es  hora  de  marcharse.) 

Laura.  Es  verdad.  ¿Vamos,  Pacita? 

Paz.  Cuando  usted  quiera.  {Besos.) 

Laura.  ¿Viene  usted,  Taormina? 

Taormina.  No,  yo  me  quedo  un  rato.  {Gesto  de  contrariedad  de  Glo  i;^ 
Si  usted  me  lo  permite.  (4  Gloria.)  Tengo  que  hablar  á  1^ 
nardo.  I 


Laura.  Pues  hasta  la  noche 


Taormina.  A  ios  piés  de  usted.  (Da  después  la  mano  á  Paz.) 
Gabriela.  {A  Taormina ,  familiarmente.)  Hasta  después.  {Reveren  « 
sonrisa  de 
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GLORIA,  TAORMINA 


I  '¡A.  (Secamente.)  Si  quiere  usted  pasar  al  despacho.  (Indicándole  la 
puerta  de  éste.) 

:tl  mina.  Gracias.  Espero  aquí. 

t  :A.  Como  decía  que  deseaba  hablar  con  Leonardo. 

i  mina.  (Fingiendo  emoción.)  ¡Gloria!  (Gloria  hace  un  gesto  de  vivo 
disgusto.) 

i  mina.  (Sereno.)  Usted  sabe  que  eso  de  Leonardo  es  un  pretexto 

1  para  estar  cerca  de  usted. 

¡y  ia.  (Serena.)  Rogué  á  usted  que  no  pusiera  de  nuevo  los  piés  en 
esta  casa,  como  no  fuera  acompañando  á  mi  marido. 

MINA.  Venir  con  él  es  el  modo  seguro  de  no  ver  á  usted,  porque  no 
salimos  del  despacho,  y  yo  no  acabo  de  resignarme  á  ese  sacri¬ 
ficio. 

ftíA.  (Con  un  gesto  de  enojo.)  No  insista  usted...  me  lo  había  ju¬ 
rado... 

A|  una.  Para  mí  solo  hay  un  juramento  que  tenga  tal  fuerza  de  jura¬ 
mento:  el  de  mi  amor  á  usted. 

fO  A.  (Hura.)  ¡Basta!  ¡Su.  terquedad  me  ofende!  Jamás  di  ocasión  á 
esas  que  por  hoy  me  contentaré  con  llamar  inoportunidades. 

AO  una.  ( Insinuante .)  ¿Jamás? 

L  (Con  fuego.)  ¡jamás! 

una.  Quizás  hice  mal,  es  verdad.  Acaso  debí  seguir  callando.  Pero 
una  vez  iniciada  la  confesión,  óigala  usted  entera.  ¡Hasta  al  ene¬ 
migo  se  le  escucha!  Oiga  usted  primero  y  luego  sentencie. 

L°  n  (Medio  mutis.)  ¿Para  qué? 
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Taormina.  ( Siempre  muy  conmovido.)  ¡Gloria!  Sea,  por  lo 'menos  írarj 
una  vez.  Confiésome  que  no  es  usted  feliz. 

Gloria.  Aunque  eso  fuera  cierto,  no  creo  que  tuviese  usted  la  pretens 
de  llenar  el  vacío  de  mi  vida.  (En  tono  de  burla.) 

Taormina.  ¡Qué  desdeñosa  conmigo!...  (Pausa.)  ¿Porqué  lia  variad«Í 
ted  así  conmigo?  ¿Qué  fué  de  aquellas  nuestraá  conversado 
íntimas,  confiadas,  de  almas  amigas,  de  seres  unidos  por  los  ai* 
mos  gustos  y  por  las  mismas  preferencias?  ¿No  me  honraba  j 
ted  con  sus  risas,  con  sus  ingenuidades,  con  sus  bromas  de  j 
encantadora?  ,  . 

Gloria.  Usted  destruyó  aquella  intimidad  arriesgándose  á  pronu  ij 
palabras  que  ninguna  mujer  casada  puede  oir  dignamente. 

Taormina.  La  generosa  confianza  con  que  usted  me  favorecía,  aler 

á  ello.  1  ¡ 


Gloria.  Fué  un  error. . .  Confundió  usted  mi  sociabilidad,  mi  char*  i ¡ 
mi  frivolidad,  si  usted  quiere,  con  sentimientos  que  me  r  1 5 
nan.  Puede  una  mujer  parecer  frívola,  puede  serlo  de  ve  1  * 
no  estar  dispuesta,  sin  embargo,  a  dejar  nunca  de  ser  lio;  1* 
Hubiera  usted  seguido  como  antes,  y  yo  no  hubiera  teñid  flii 
huir  de  usted. 

Taormina.  Luego  ¿declara  usted  que  me  huye?  •  |P 

Gloría.  Dije  mal.  No  es  huir,  puesto  que  no  hay  por  qué.  Es  clu  Bí: 
compañía. 

Taormina.  Está  bien.  No  volveré,  si  usted  lo  decide.  Pero 
última  vez,  óigame.  (Pausa.)  ¡Por  caridad,  Gloria! 

Gloria.  ( Ligeramente  emocionada.)  ¿La  última? 

Taormina.  (Después  de  un  esfuerzo.)  ¡La  última! 

Gloria.  A  condición  de  que  sea  así.  (Gloria  se  sienta.) 

Taormina.  (Después  de  mirar  en  torno  recelosamente,  se  acerca  á 
¡No!  ¡Usted  no  es  feliz! 

Gloria.  No  tendrá  usted  la  osadía  de  dirigir  reproches  á  mi  marid  .  J 

Taormina.  ¿A  Leonadro?  No...  Sé  que  es  incapaz  de  hacer  á  sab  i$j 
nada  que  pueda  rebajar  á  usted.  El  la  respeta  como  usté  i® 
ser  respetada...  Reconozco  los  grandes  méritos  de  Leoi  dí  -| 
Pero  no  son  cosas  estas  de  la  voluntad;  son  del  temperancia 
¿Qué  culpa  tienen  él,  ni  usted,  de  estar  siempre  tan  lejos  e|y0!,l 
tan  distintos?...  Usted  necesitaba  á  su  lado  un  culto  coi  ^  h 
un  ser  sumiso,  una  voluntad  rendida. 

Gloria.  ¿Usted  lo  sabe? 

Taormina.  Yo...  y  todos.  ¿Quién  lo  ignora?  ¿Quién  no  lo  ve?  ÜiH^s 
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una  mujer  nacida  para  brillar,  para  lucir,  para  alegrarlo  todo, 
para  resplandecer  sobre  todas... 

RIA.  Y  él,  lo  mismo,  en  la  esfera  donde  se  mueve. 
rmina.  Usted  lo  ha  dicho,  Gloria.  En  su  esfera...  que  no  es  la  de 
usted, 

ría.  ( Queriendo  bromear.)  ¿No? 

RMINA.  (Resuelto.)  No.  Usted  nació  para  los  salones  y  él  para  los  es¬ 
trados,  para  las  lides  parlamentarias...  Por  eso,  él  no  va  nunca 
donde  usted  va,  ni  usted  se  queda  cuando  él  se  queda. 
dA.  Cierto  que  vivimos  retraídos.  A  no  ser  porque  papá  me  hace 
compañía... 

‘mina.  Su  padre  es  otra  cosa...  Su  padre  es  como  usted,  como  yo... 
un  hombre  que  gusta  de  vivir  á  plena  luz,  no  escondido  en  las 
sombras...  Yo  valgo’menos  que  Leandro.  ¿Cómo  no  confesarlo?.- 
La  prueba  es  que  él  ha  sido  Ministro  dos  veces, y  yo  no  he  pa¬ 
sado  de  Diputado  de  la  mayoría...  Y,  sin  embargo,  yo  hubiera 
sabido  hacerla  á  usted  dichosa,  y  él  no  sabe...  Y  no  me  perdo¬ 
naré  nunca  aquella  chiquillada...  Usted  pudo  ser  mía;  yo  le  hice 
á  usted  el  amor  cuando  usted  era  una  niña... 

A.  ¿Quién  se  acuerda  de  aquello? 
mina.  Si...  Y  la  fatalidad. 

(A.  ¿Cómo  va  usted  á  hacerse  pasar  á  mis  ojos  como  un  paria? 
Usted,  Taormina,  pasa  por  hombre  de  buenas  fortunas...  Se  le 
atribuyen  á  usted  triunfos  amorosos  que  envanecerían  á  cual¬ 
quiera  .. 

<íinta.  (Con  estudiado  desdén.)  ¡Pesch,  qué  vale  eso!  Fueron  capri¬ 
chos  de  la  vanidad;,.  A  otra  mujer  le  estaba  reservado  el  des¬ 
pertar  mi  corazón,  el  enloquecerme... 

Sjf. A.  (Risueña,  levantándose.)  Taormina,  rióse  enfade,  no,  si  le  digo 
que  yo  he  oído  esa  frase  antes  de  ahora,  no  se  si  en  una  come¬ 
dia  de  Jorge  Onhet  ó  en  una  novela  de  Octavio  Fenillet... 
m  una.  (Defraudado .)  Eso  es,  encima  búrlese  usted... 
í¡'wK.  ¿Y  cómo  quiere  usted  que  yo  tome  en  serio  sus  palabras?-. 
iQifiJliNA.  ¿Y  por  qué  no?  ¿La  exijo  yo  algo?  ¿La  impongo  algún  sacri¬ 
ficio?  (Ella  se  agita  de  nuevo.)  Yo  no  pido  nada,  no  quiero  nada, 
jjfflij  me  contento  con  que  me  permita  usted  estar  á  su  lado... 
jjit-OL.  (Festiva.)  ¿Y  eso  le  parece  á  usted  no  pedir  nada?  Es*  el  derecho 
;iS  que  se  suele  otorgar  á  un  marido... 

INA.  En  una  palabra,  lo  que  yo  quería  dar  á  entender,  es  que  me 
permitiese  usted  vivir  en  la  adoración  de  su  persona,  aunque  sea 
f  ¡  de  lejos. .  El  verla  y  el  oiría  alguna  vez. 
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Gloria.  Lo  de  todos  ios  candidatos  á  amantes...  Primero  se  ponen  áu 
legua,  y  luego  van  acortando  tanto  la  distancia,  que  no  sa 
una  cómo  escapar... 

TaoRMINa.  Gloria,  usted  sabe  que  no  se  trata  de  un  devaneo,  del  vulj 
asedio  que  pone  un  hombre  ocioso  á  una  mujer  hermosa.  A 
á  usted  hace  ya  mucho  tiempo...  La  fatalidad  no  ha  querido  c 
fuese  usted  mía. 

Gloria.  (Seria.)  No  comprendo  adonde  va  usted  á  parar... 

Taormina.  Antes  de  que  usted  se  casase  con  Leonardo,  ya  soñab; 
con  usted. 

Gloria.  (Festiva.)  Pero,  no  soñaba  usted  bastante  alto  para  que  yo 
enterase...  A  lo  menos  yo  no  recuerdo... 

Taormina.  Su  padre  de  usted  tuvo  la  culpa...  Sobre  proteger  á  Le? 
do  con  un  acta  de  Diputado,  le  dió  su  hija...  No  sé  qué  ext; 
recursos  empleó  ese  muchacho  para  sorber  el  seso  al  Marq 

GLORIA.  (Seria.)  Es  el  destino,  créalo  usted...  La  cosa  no  tiene  reme 
ni  yo  deseo  ponérselo.  Conste...  Estoy  bien  así. 

Taormina.  Yo  me  permito  ponerlo  en  duda...  Déjeme  usted  el  coi 
de  protestar  de  esa  solución.  (EUa  se  encoge  de  hombros.) 
hubiese  atrevido  en  tiempo  oportuno...  ^ 

Gloria.  (Burlona.)  ¿Supone  usted  que  hubiera  sido  bien  acogido?  I 
creía  á  usted  tan  fátuo,  Taormina... 

Taormina.  No  quise  decir  eso,  sino  que  lo  hubiera  intentado  tod  | 
hacerme  amar. 

Gloria.  ¡Ah! 

Taormina.  ¡Y  quién  sabe!  Tal  vez  hubiera  sido  mejor  para  usted, 
el  Marqués  y  para  el  mismo  Leonardo. 

Gloria.  Lo  que  acaba  usted  de  decir  no  es  precisamente  un;^j  , 


lantería.  m  , 

Taormina.  Pero,  acaso  sea  una  verdad..  Y  á  estas  horas  Vd.  sería 
mente  dichosa.  (Gloria  se  pone  bruscamente  de  pie.) 

Gloria.  Amigo  Taormina,  usted  me  conoce  poco  á  pesar  de  haberrrt^j . 


tado  desde  hace  largo  tiempo...  Yo  no  soy  lo  que  usted  suf 
(Gesto  de  él.)  Usted  ha  creído  que  una  mujer  despechac 
los  desvíos  de  su  marido  es  presa  fácil  á  la  seducción,  , 
eso?  (Con  ironía.)  '  ;|  J " 

Taormina.  No  me  permití  nunca  esa  sospecha... 

Gloria.  Calma,  amigo  mío,  y  no  olvide  que  sólo  hablamos  en  hipóál 
y  que  esta  será  nuestra  última  entrevista.  i  ' 

Taormina.  ¿La  última?  ( Conmovido .) 

Gloria.  (Muy  seria.)  Con  tal  condición  la  acepté  (Pausa.)  Vamo:  [daj 
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pues,  de  barato  que  yo  le  distinguiese  á  usted  con  mi  simpatía 
entre  todos  los  hombres  que  conozco,  y  que  una  secreta  incli¬ 
nación  me  empujase  hacia  usted... 

TaORMINa.  ¿Me  concederá  usted  que  no  me  faltaría  cierto  derecho  á 
imaginarlo?  Nuestras  conversaciones... 
jLORIa.  Fueron  conversaciones...  Pero  no  importa;  démoslo  por  firme. .. 
¿Usted  cree  que,  aun  decidiéndome  yo  á  faltar  á  mis  deberes 
con  Leonardo,  me  prestaría  á  lanzar  sobre  él  la  sombra  del  ridícu¬ 
lo?  Nada  lo  justificaría.  Hay  hombres  á  quienes  podrá  no  amar¬ 
se,  pero  á  quienes  no  se  debe  engañar. 
aORMINa.  Bien,  pero  suponiendo... 

loria.  A  eso  voy,  Lo  más  que  hubiera  usted  podido  conseguir  de  mí 
—y  le  repito  que  no  lo  consiguió-sena  que  yo  le  dijera:— ¿Us¬ 
ted  quiere  arrebatarme  de  mi  marido?  Pues  aquí  me  tiene. 
Arránqueme  usted  de  sus  brazos  franca  y  resueltamente,  cara 
á  cara,  pecho  á  pecho.  Yo  podré  ser  una  mujer  conquistada  y 
rendida  al  amor;  corrompida,  jamás.  Aun  en  la  caída,  aun  en  la 
abyección,  se  necesita  algo  de  grandeza,  un  poco  de  poesía... 
( Taormina  calla.)  Parece  que  ahora  no  me  interrumpe  usted... 
Pero  no  se  alarme,  amigo  Taormina;  no  ha  pasado  todo  ello  de 
una  suposición. 

ormina.  ¡Qué  injusta  es  usted!  (Se  dirige  á  las  puertas ,  observa ,  ve 
que  nadie  se  acerca  y  vuelve  junio  á  Gloria..) 

ORIA.  Esas  precauciones  serán  por  usted  sólo;  por  mí  no  hay  que  to¬ 
marlas.  Cuanto  le  diga  no  me  importará  que  lo  oigan. 
drmina.  Nadie  hasta  ahora  había  puesto  en  duda  mi  entereza.  Usted 
misma  no  duda.  Si  el  caso  que  usted  supone  llegara,  yo  no  sería 
hombre  que  retrocediera.  Disputaría  el  cariño  de  usted  frente  á 
Leonardo,  frente  al  mundo  entero...  Sin  embargo.- 
)RIA.  No  hay  que  esforzarse.  El  caso  no  llegó  ni  llegará. 

IRMINA.  Sin  embargo...  Usted  debe  comprender  lo  heroico  de  mi  si¬ 
tuación...  Para  que  me  atreva  á  solicitarla  á  usted,  siendo  la 
mujer  de  un  amigo  á  quien  estimo  sinceramente,  es  necesario 
que  me  impulse  á  ello  una  pasión  intensa,  indomable,  definitiva. 
Es  preciso  que  yo  adore  á  usted  con  este  delirio  que  la  adoro 
para  que  nada  me  detenga.  Llegado  el  trance,  yo  arrancaría  á 
usted  de  esta  casa  y  de  todas  partes  por  la  violencia...  Pero  á 
este  amor,  que  he  sacrificado  por  usted  hasta  ios  escrúpulos  de 
la  amistad,  no  le  pedirá  usted  el  nuevo  sacrificio  de  proclamar 
públicamente  mi  mala  acción.  Porque  una  mala  acción  es;  yo  lo 
•  comprendo.  ¿Cree  usted  que  la  conciencia  no  trata  de  refrenarme 
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en  el  camino?  No  es  culpa  mía  si  el  corazón,  más  fuerte  que  ella, 
me  grita:  —¡Adelante!...  ¡Adelante!... 

Gloria.  Preferiría  la  traición  secreta,  al  ultraje  misterioso  y  perenne...  Sí. 
Es  más  cómodo.  (Se  levanta.)  Es  lo  corriente... 

Taormina.  ¡Yo  liaré  lo  que  usted  diga! 

Gloria.  No  hay  nada  que  hacer.  Los  informes  de  usted  son  completa¬ 
mente  equivocados.  Mi  marido  y  yo  nos  queremos  de  veras, 
y  nuestros  desacuerdos  son  menudos  y  pasajeros...  Los  de  todos 
los  hogares...  ( Con  ironía .)  ¡Creo  que  su  conciencia  no  tendrá 
por  qué  alarmarse!... 

Taormina.  Es  usted  implacable..,  Pero,  en  fin,  sé  esperar,  y  esperaré... 

Gloria.  Si  es  lejos  de  mí,  no  me  opongo  á  ello...  ( Apenas  ha  pronunciad >  I 
esas  palabras ,  aparece  Isidoro  por  la  derecha,  y  deduce  de  le  i 
gestos  y  las  actitudes,  lo  que  ha  pasado). 


ESCENA  V 


DICHOS  é  ISIDORO;— TAORMINA  tiende  la  mano  i  ISIDORO,  que  se  la  da  con  gr 


I 


frialdad. 


Isidoro.  (A  Gloria .)  ¿Qué  ocurre? 

Taormina.  ¡Ya  ve  usted!  ¡Hablábamos  de  política,  y  con  tal  calor! 


que  convenir  en  que  es  un  arte  para  seres  apasionados...  El  c 
curso  de  Pardo  la  ha  hecho  una  gran  impresión...  Y  en  v.0.jfo 
lucho  por  convencerla...  Leonardo  es  orador:  él  se  defenderá.  «So, 
ISIDORO.  No  es  que  se  defenderá;  es  que  acaba  de  obtener  un  triunfo 

medida...  A  Mediavilla  le  están  dando  por  teléfono  los  detal!  HvpC{ 
Jamás  político  alguno  halló  otro  gesto  tan  gallardo,  ni  rec  ó 
aclamaciones  tan  delirantes...  Mediavilla  te  lo  confirmará...  T  i* 
quilízate,  pues...  ¿Me  permites  que  hable  por  este  telé!  o*  ¿ 
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Como  el  del  despacho  lo  han  cogido  Mediavilla  y  tu  padre,  que 
no  parecen  dispuestos  á  soltarlo...  ¿Me  permites? 

Gloria.  ¿Dices  que  un  triunfo?...  s  , 

Isidoro.  No  era  dudoso...  (Se  dirige  al  teléfono  y  llama.)  «Central...  Con 
el  Congreso...  Sí.  Con  el  despacho  de  Ministros.» 

Paormina  ¿Ha  rebatido  los  argumentos  de  Pardo? 

[  ÍSIDORO.  ¿Rebatirlos?  ¿Por  qué?  ( Contesta  el  teléfono.)  «¿Es  el  Congre¬ 
so?.,.  ¿Quién  es?...  ¡Ah!  Ya...  Aquí,  Montalvo...  Sí,  el  hermano  del 
señor  Ministro...  Sí.  ¿Quiere  usted  decirle  á  mi  hermano  que  se 
acerque  al  aparato?...  ¿Cómo?...  ¡Ah!  ¿Que  ya  salió?...  ¿Hace  mu¬ 
cho?...  Bueno.  Está  bien.„  No.  Gracias.  No  se  moleste.  Gra¬ 
cias.»  (A  Gloria  y  Taornina.)  Que  salió  hace  un  rato  y  que 
estará  al  llegar- 


ESCENA  VI 


DICHOS,  el  MARQUÉS 


d  íRQUés.  Hola,  Taormina.  (Le  da  la  mano.  Viene  con  cara  hosca )  (A  Glo - 
ria.)  ¿Ya  te  ha  dicho  Isidoro?... 

£  3RIA.  Sí.  Que  á  Leonardo  le  han  aplaudido. 

W1  í  rqués.  ¿No  te  ha  dado  detalles? 
dOJ"  j  i  ORIA.  No. 

,„K  l  criado.  ( Asomándose .)  El  señor  acaba  de  entrar. 

f  *  irmina.  ¿Vamos  á  felicitarle,  señor  Montalvo? 
titñ  Is  oro.  ¡Pocas  ganas  tenía  yo  de  darle  un  abrazo!  Vamos.  (Al  Marqués .) 
>  ¿Viene  usted? 

¡m  .f  WÉs.  No.  Yo  bajo  á  mi  casa.  No  puedo  darle  la  enhorabuena  por  ese 
triunfo.  No  sería  sincera  mi  felicitación.  (Con  despecho .) 


Isidoro.  (Secamente.)  Ha  hecho  lo  que  debía. 

Marqués.  Hace  media  hora  todavía,  no  pensaba  usted  así. 

Isidoro.  Yo  no  pienso:  ejecuto... 

Taovmina.  (Sonríe.)  No  hay  otro  hermano  como  este. 

Isidoro.  A  mucha  honra.  (Abre  la  puerta  para  quépase  Taormina)  Hasta 
luego  (Mutis.) 

Gloria.  Hasta  luego. 


ESCENA  Vil 


MARQUÉS,  GLORIA 
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Marqués.  (Paseándose  nerviosamente.)  Sí,  hija  mía,  sí...  ¡Buena  está 
influencia  que  tenemos  con  tu  marido!...  Tú  me  dijiste  que 
habías  hablado... 

Gloria.  Y  le  hablé.  Ya  sabes  que  no  me  gusta  meterme  en  sus  asuní 
No  obstante,  esta  vez  me  permití  rogar...  y  ya  te  lo  dije... 

Marqués.  ( Siempre  paseando.)  Pues  ha  hecho  de  tí  el  mismo  caso  q 
de  mí  y  que  de  todos...  No  es  un  negocio;  son  muchos  negoc  ifl 
los  que  me  ha  aniquilado,  por  el  gusto  de  proporcionarse 
éxito  de  galería... 

Gloria.  Pero  ¿qué  ha  sido? 

Marqués.  ¡Una  friolera!...  Y  no  es  lo  malo  que  me  haya  destrozado 
asunto.  Lo  del  ferrocarril,  por  sí  sólo,  sería  lo  de  menos...  F 
era  el  primer  tramo  de  un  inmenso  puente...  Era  la  base  par:  a  3 
constitución  de  una  poderosa  sociedad  financiera,  que  yo  t® j 
había  comprometido  á  fundar  y  para  la  cual  tenía,  como  sa  ^ 
comprometidos  capitales  importantísimos. 

Gloria.  Sí,  pero... 

Marqués.  ¡Nada!  Se  sienta  Pardo.  La  efervescencia  en  el  salón  es  enoi  $1 
Todos  creen  que  tu  marido  va  á  defender  los  derecho: 
Ochoa...  No  los  de  Ochoa,  los  míos.  Nadie  ignora  que  detr¿áíj 
Ochoa  estoy  yo...  Y  cuando  espera  la  mayoría  un  discurso  < 


1 

lí 
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gico,  y  las  tribunas  una  discusión  larga,  mi  querido  yerno,  sa¬ 
biendo  el  interés  mío  y  olvidando  que  todo  cuanto  él  es  me  lo 
debe,  se  arranca  con  estas  palabritas:  «El  señor  Pardo  me  ha 
calumniado.  Yo  no  he  firmado  ese  expediente,  ni  lo  conozco  (¡que 
no  lo  conoce!)  El  relato  detallado  de  su  señoría  me  demuestra 
que,  en  efecto,  el  peticionario  del  ferrocarril  no  tiene  razón.  Y, 
corno  no  la  tiene,  yo  no  se  la  daré.»  Y  se  sienta  en  medio  de  la 
ovación  más  ridicula  que  puedes  concebir.  Un  efecto  teatral... 
Un  latiguillo  inmundo...  ¡Y  vengan  aplausos!  ¡Y  vengan  llamadas 
á  escena!...  Yo  le  elevé  hasta  tí,  creyendo  que  sacaríamos  una 
eminencia.  ¡Y  ahora  resulta  que  hemos  estado  tanto  tiempo  cul¬ 
tivando  una  calabaza!...  ¿Has  visto  más  seria  ingratitud? 
loria.  Perdónale,  papá.  No  habrá  tenido  otro  camino. 
akqués.  No  le  defiendas,  porque  seria  lo  único  que  me  faltaba...  ¡Des¬ 
pués  de  debérmelo  todo,  eso!  ¿Cuándo  pudo  tener  queja  de  mí?... 
A  tí  misma,  ¿no  te  tiene  casi  abandonada?  Y  yo,  ¿le  he  dicho 
algo?  ¿No  veo  lo  que  padeces?...  Sí,  hija  mía,  sí.  Tú  no  te  quejas 
porque  eres  buena.  Pero  yo  lo  veo...  ¡Es  un  trasto!  Tiene  la  se¬ 
riedad  del  burro,  y  nada  más...  ¡Pobre  hijita!..  (Pausa.)  En  fin, 
te  dejo...  {Le  da  un  beso.)  No  estará  de  más  que  vuelvas  á  ha¬ 
blarle,  ¿eh?  {La  besa.) 

| .Oria.  Descuida,  papá,  Le  diré  lo  oportuno. 

¿arqués.  ¡No  vayas  á  tener  un  disgusto  por  mí! 
p  ORía.  No,  no...  Adiós,  papá.  {Le  da  otro  beso.) 
h RQUés.  {Haciendo  cuentas.)  ¡Haga  usted  Ministros! 

■I 
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JORNADA  TERCERA 


ESCENA  VIII ' 


GLORIA,  después  LEONARDO.— GLORIA  se  levanta,  se  dirige  al  timbre  y  llama.  í  i 
pués,  pensativa,  se  detiene,  se  pasa  la  mano  por  la  frente  y  medita.  Avanza  algir  | 
pasos  y  golpea  nerviosamente  el  seulo  con  la  punta  del  pie...  Se  sienta  en  act  I 
de  esperar...  En  el  momento  de  sentarse  ella,  aparece  en  la  puerta  LEONAR  9 
sonriente  y  afectuoso. 


Gloria.  (Seria.)  En  este  instante  acababa  de  llamar  para  rogarte  que  • 
vieras  la  bondad  de  venir. 

Leonardo.  Es  un  reproche  inmerecido.  Tú  sabes  que,  apenas  entro  n^j 
casa,  mi  primer  paso  es  siempre  hacia  tí...  ¿Por  qué  estás  se% 
(Se  acerca  y  la  besa.  Ella  no  contesta  y  él  hace  un  signe  m 
disgusto.)  i 

Criado.  (Asomando.)  ¿Llamaba  la  señora? 

Gloria.  Gracias.  Ya,  nada.  (El  criado  se  inclina  y  hace  mutis.) 
Leonardo.  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  en  este  imborrable  momento,  unrJfl 
los  de  mayor  emoción  de  mi  vicha,  cuando  todos  me  encuiri.® 
y  me  aplauden,  tú  me  recibes  con  esta  indiferencia? 

Gloria.  Después  de  tu  actitud  en  el  Congreso,  no  esperarías  que  te 

las  gracias.  II 

Leonardo.  ¡Ah!  ¿Empiezas  á  interesarte  por  la  política?  Es  un  pro¡  s9f  Jo. 
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en  tí.  Yo  creí  que  sólo  pensabas  en  el  baile  de  la  Embajada 

inglesa  y  en  las  cenas  del  Ritz... 
jLORIA.  ¡Claro!  ¡Soy  tan  frívola! 

-LEONARDO.  Frívola,  no.  Encantadora.  Femenina.  Adorable. 
jLORIA.  También  es  un  progreso  en  tí  el  volver  á  decirme  galanterías, 
¡Lástima  que  elijas  la  ocasión  de.  haberme  negado  el  único  favor 
que  te  pedí  desde  que  eres  Ministro! 

.EONARDO.  ¿Cuál?  (Queriendo  no  darle  importancia.) 

!  í loria.  Ya  lo  sabes. 

eonardo.  ( Contrariado .)  ¿Lo  de  Ochoa? 
loria.  Habías  prometido  complacerme. 
eonardo.  Es  verdad...  Por  lo  menos,  ofrecí  intentarlo 
I  LORIA.  Y  no  lo  lias  cumplido. 

íONARDO.  Es  verdad  también...  Los  aplausos  unánimes  de  ía  Cámara,  sí 
allí  hubieras  estado,  te  dirían  que  lie  hecho  lo  que  debía  hacer. 
ORIA.  Más  claro:  que  mi  recomendación  era  indelicada. 

.onardo.  Indelicada,  no,  mujer.  Era  lo  que  en  este  instante  ere?  tú:  in¬ 
justa. 

ORIA.  Perdona.  No  volveré  á  suplicarte  nada. 

ONARDO.  Harás  mal...  En  todo  caso,  yo  debí  haber  esperado  que  entre 
el  servicio  á  un  amigo  y  la  dignidad  de  tu  marido,  tú  preferirías 
mi  dignidad;  que,  entre  la  satisfacción  de  otro  y  el  triunfo  mío, 
sobre  tí  había  de  pesar  más  mi  triunfo...  No  es  así,  y  lo  siento... 
( Transición .)  Vamos,  no  seas  niña,  no  me  guardes  rencor...  ¡Con 
qué  ansia  deseaba  yo  un  ruego  tuyo  para  obedecerlo!  Cuando 
no  lo  hice,  harto  comprenderás  que  no  pude.  Te  consta  que  no 
hay  hombre  que  quiera  á  una  mujer  como  te  quiero.  No  soy  ex¬ 
presivo;  no  gusto  de  zalamerías;  no  tengo  el  secreto  de  la  lisonja. 
Pero  ¡quererte!...  ¡No  lo  sabes  tú  bien,  Gloria!  ¡No  lo  sabes  bienj 
;  -Coria.  (Pansa.)  Te  mandé  llamar  porque  creí  tener  siquiera  derecho  á 
una  explicación. 

\  nardo.  ¿Qué  más  explicación?  Te  doy  mi  palabra  de  que  no  pude... 
¡Yo,  que  venía  tan  ilusionado  con  mi  victoria!  Después  del 
éxito  obtenido  esta  tarde,  sólo  había  otra  cosa  más  codiciable: 
una  sonrisa  tuya...  ¡Cómo  ha  de  ser!...  ( Medio  mutis.)  ¿Quieres 
algo  más? 
ao  3  ría.  No  me  has  entendido... 

N'ARDO.  ¿Pues? 

RIA.  Comprenderás  que,  cuando  me  arriesgué  á  pedirte  este  favor, 

;  fue  porque  era  de  grandísimo  interés  para  mí.  ¿Soy  ó  no  tu 
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mujer?  ¿Tengo  ó  no  derecho  á  que  también  á  mí,  siquiera  una 
vez,  me  complazcas? 

Leonardo.- Nada  te  negué  antes.  No  veo  por  qué  había  de  suponer  para 
tí  el  pedirme  algo  sacrificio  tan  grande. 

Gloria.  Es  necesario  que  Ochoa  obtenga  la  concesión. 

Leonardo.  Pídeme  otra  cosa. 

Gloria.  Otra,  no.  Esta.  Es  necesario.  ¿Lo  oyes?  Es  necesario.  ¡ 

Leonardo.  ( Protestando .)  ¡Gloria! 

Gloria.  No  soy  yo.  Es  mi  padre  quien  lo  desea, 

Leonardo.  ¿Tu  padre?  Nada  me  dijo. 

Gloria.  No  finjas.  Tú  sabías  que  detrás  de  Ochoa  está  él. 

Leonardo.  Cierto.  No  ocultaré  que  lo  sospechaba.  Razón  de  más  para 
que  lamente  no  haberte  complacido.  Pero,  en  fin,  no  necesitab: 
el  nombre  de  tu-  padre  para  hacerme  fuerza.  Por  mucho  que  t 
me  importe,  no  es  agraviarle  decir  que  más  me  importas  tú. 


Gloría.  Ha  fundado  una  sociedad  contando  con  ese  ferrocarril.  Los  c; 
pítales  aportados  á  ella  tenían  por  garantía  su  palabra.  • 

Leonardo.  Pero...  ¿tú  sabes  que  ¿a  pretensión  de  Ochoa  constituye  ui 
verdadera  enormidad? 

GLORIA.  Olvidas  que  se  trata  de  mi  padre. 

Leonardo.  ( Después  de  una  pausa.)  Sí...  Sí...  Es  muy  respetable  tu  inte 
rés...  Pero  no  te  das  cuenta  de  lo  que  me  pides...  Si  yo  hubie* 
procedido  de  otro  modo,  mi  nombre  rodaría  á  estas  horas,  hech 
tiras,  por  las  mesas  de  las  redacciones  y  de  los  cafés.  Mi  digni 
dad  seguiría  en  entredicho...  Tú  no  lees  periódicos;  por  esto  ig 
ñoras  lo  que  escriben  de  mí...  No  vas  á  los  círculos  políticos 
Por  esto  no  sorprendiste  nunca  las  murmuraciones  y  las  mah 
volencias  y  las  sonrisas  de  bajo  vuelo  cuando  yo  pasaba...  Y  I 
sabes  bien  que  no  las  merecía;  que  yo  vivo,  en  la  oposición,  c 
mi  bufete;  en  el  poder  de  mi  sueldo  escueto;  que  no  soy  ven; 
que  no  soy  ni  siquiera  ambicioso;  que  no  tengo  por  qué  baj 
los  ojos,  ni  de  qué  acusarme.  Y  era  indispensable,  era  inexcus 
ble  purificar  de  una  vez  el  ambiente  insano  que  me  rodea! 
proclamar  muy  alto,  y  á  la  faz  de  todos,  que  yo  no  tengo  otro 
terés  que  el  de  servir  á  mi  país  y  el  de  hacer  justicia.  Que  ee  > 
es  verdad,  mejor  que  á  nadie  te  consta  á  tí. 

Gloria.  ¡Acaba!  ¿Te  crees  más  digno  que  mi  padre? 

Leonardo.  No  he  hablado  para  nada  de  él;  hablaba  de  mí. 

Gloria.  Pero  cuando  estimas  que  no  puedes  firmar  ese  expediente  ei 
sentido  que  él  desea... 

Leonardo.  ¡Ya  es  tarde! 
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Gloria.  Olvidas  razones  que  yo  creí  tendrías  en  cuenta... 

Leonardo.  No  comprendo. 

|  Gloria.  Sin  querer  molestarte,  reconocerás  que  algo  hizo  él  por  tí. 

Leona  ;do.  ¿Crees  que  sería  mejor  recomendación  para  mí  el  agradeci¬ 
miento  que  el  amor?  ¿Cómo  había  de  hacer,  por  gratitud  á  tu 
padre,  lo  que  no  hiciera  por  amor  á  tí? 

Gloria.  ¡Por  amor!  ( Con  ligera  burla.) 

JEONARDO.  ( Gravemente .)  ¡Gloria!  ¡Mira  lo  que  dices!  ¡Mira  que  estás  es¬ 
carneciendo  nuestro  amor! 

% 

¡Gloria.  (/rdnz"ca.)¡Nuestro  amor! 

JEONARDO.  {Con  abrumadora  tristeza .}  Sea...  {Se  sienta  y  se  pasa  la  mano 
por  los  ojos ,  corno  para  despejarse  la  frente.)  Ya  hacía  tiempo 
que  yo  lo  preveía.  ¡Estas  duras  palabras  tenían  que  llegar!  ($£  le¬ 
vanta,  pasea  preocupado  vuelve  á  sentarse  un  poco  más  lejos.) 

] loria.  {Nerviosa.)  Tú  has  dado  la  ocasión. 

íEONARDO.  Y  no  me  arrepiento...  Una  explicación  entre  nosotros  era  in¬ 
evitable...  Yo  venía  aplazándola,  por  lo  dolorosa  y  humillante 
que  debía  ser  para  los  dos...  Sí.  ¡Era  dolorosa!  ¡Pero  inevitable!.. 
Dices  bien:  ya  rm  es  nuestro  amor;  ya  no  es  más  que  mi  amor. 
loria.  {Levantándose  también.)  Reconoce,  sin  embargo,  que,  de  haber 
una  víctima,  no  serías  tú. 

eonardo.  ¡Es  verdad!  {Con  sarcasmo.)  Soy  joven,  soy  Ministro;  tengo 
tina  mujer  elegante  y  hermosa,  la  mujer  de  quien  estoy  enamo¬ 
rado,  la  única  de  quien  lo  estuve  en  toda  mi  vida;  opulenta  es 
mi  casa;  un  tropel  de  personajes  me  lisonjea,  una  nube  de  ami¬ 
gos  me  alienta,  la  prensa  trae  y  ileva  mi  nombre;  para  el  go¬ 
bierno  mi  elocuencia  es  auxiliar  poderoso  y  el  Parlamento  acaba 
de  tributarme  una  ovación...  ¿Qué  importa  que  mi  juventud  se 
malogre,  que  la  mujer  querida  me  desdeñe,  que  los  personajes 
me  inciensen  para  procurarse  negocios,  que  los  amigos  me  ele¬ 
ven  para  subir  conmigo,  que  los  periódicos  no  respeten  ni  mi 
vida  privada!  ¡Qué  importa!  Yo  no  soy  una  víctima.  Soy  un  po¬ 
deroso.  ¡Soy  un  ser  envidiable!  ¡Soy  un  hombre  feliz! 

.ORIA.  Nunca  me  recriminaste  por  falta  de  cariño  hasta  ahora. 

onardo.  ¡No!  ¡Si  no  te  culpo!  ¡Si  fui  yo  mismo  quien  te  dejó  alejarte, 
quien  no  supo  defender  nuestro  hogar  y  salvar  nuestro  amor!.. 
Pero  esta  torpeza  mía  no  era  interesada,  Gloria...  Te  dejé  huir 
de  mí,  no  por  egoísmo,  sino  por  sacrificio...  Yo  quería  que  todo 
tu  mundo  estuviera  en  mi  alma...  Y  en  mi  pobre  alma  hay  poca 
luz  y  poco  espacio  para  volar  una  mujer  como  tú!...  Tal  vez  no 
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es  siquiera  que  dejaste  de  quererme,  es  que  no  me  quisiste 
jamás. 

Gloria.  Sin  duda  me  casé  contigo  por  interés. 

Leonardo.  ( Levantándose .)  ¿Qué  pretendes  insinuar?  ¿Que  fui  yo  quien 
se  unió  á  tí  por  codicia?  ¡Qué  horrible  calumnia!  Mis  ojos  sólo 
miraban  tu  hermosura:  mi  corazón  sólo  buscaba  tu  corazón... 
¿Cuándo  aproveché  para  inda  tus  riquezas?...  Siempre  temí 
que  una  explicación  entre  nosotros  fuera  muy  amarga;  pera 
nunca  creí  parecerte  tan  miserable. 

Gloria.  No  he  querido  decir... 

Leonardo.  Pero  lo  has  dicho,  Gloria...  Y  eso  es  io  grave,  que  tú  me  des 
precies.  Sin  razón,  claro  es;  pero  me  desprecias...  Mace  tlemp 
lo  recelaba...  Sé  franca  conmigo...  No  te  uniste  á  mí  por  tu  prt 
pió  impulso;  fué  tu  padre  quien  combinó  nuestra  boda  como 
se  tratara  de  uno  de  sus  negocios.  Se  franca,  confiésalo... 

Gloria.  En  todo  caso,  tú  no  se  lo  has  agradecido  mucho. 

Leonardo.  ¿Agradecérselo?  No.  Si  tú  no  eres  dichosa;  si  yo,  por  tu  cap 
dio,  no  lo  soy  tampoco;  ¿cóma  se  lo  he  de  agradecer?  (Pas 
nerviosamente,  sombríamente  y,  tras  de  algunos  segundos  de  s. 
lencio,  se  sienta.)  Es  verdad.  No  he  sabido  hacerte  feliz.  Pe. 
reconoce  que  no  he  sido  egoísta. 

Gloria.  No  echarás  la  responsabilidad  sobre  nosotros. 

Leonardo.  ¿Sobre  quiénes? 

Gloria.  Sobre  mi  familia  y  sobre  mí. 

Leonardo.  Sobre  ti,  tal  vez  no..  Sobre  tu  familia,  acaso  no  sería  injusi 
que  recayera  la  acusación...  Hicieron  por  separarte  de  mí  cuas 
to  pudieron.  Yo  aspiraba  á  que  nuestra  casa  fuera  un  apacíb 
rincón  de  ventura,  donde  tú  y  yo  viviéramos  el  uno  para  el  otr 
donde  yo  encontrara  diariamente  en  una  quietud  tibia  y  suav 
un  oasis,  descanso  en  la  pelea,  misterio  de  templo,  calor  »¡ 
nido,  serenidad  de  altar...  Eso  soñaba...  Por  eso  quería  que  ' 
viéramos  solos..  Tú  no  quisiste...  Tú  preferiste  esta  vida  fictic 
de  lujo  y  de  estruendo  y  de  fuegos  fatuos...  Y  tu  padre,  y  t 1 
hermanos,  y  todos,  siguieron  alentando  tus  caprichos  de  ni  . 
mimada,  y  haciendo  de  tí  una  muñeca  y  contribuyendo  insen  «j 
blemente  á  separamos,  sin  que  entre  nosotros  se  causara,  i 
embargo,  un  reproche,  una  queja,  una  lágrima...  No.  Todo  rrb 
distinguido,  todo  muy  correcto...  Como  en  nuestra  clase...  MefL 
dicho,  como  en  la  tuya.  M':' 

loria.  ( Sarcástica .)  Sí.  Hubiera  sido  preferible  que  viviéramos  en 
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celda...  Sólo  que  entonces,  puede  que  tú  no  fueras  Ministro  á 
estas  horas. 

;ONARDO.  Se  puede  ser  algo  en  el  mundo  sin  pasarse  la  vida  en  las 
Embajadas  bailando  y  sin  tener  otro  Salón  de  Conferencias  en 
casa. 

1  .oría.  Tú  sabías  mis  gustos,  mi  educación,  mis  costumbres,  y  no  ha¬ 
bía  razón  para  reformarme. 

KONardo.  Ni  yo  traté  de  imponerte  mi  voluntad.  Sólo  tuve  para  tí  rue¬ 
gos  y  consejos  en  nuestras  conversaciones  íntimas,  que  fueron, 
por  desgracia,  pocas...  muy  pocas.,,  menos  cada  vez...  «Déjala 
con  sus  manías» ,  dice  tu  padre.  Y,  ya  que  yo  no  me  presto  á 
lucirte  por  ahí,  es  él  quien  te  lleva  y  te  luce...  «Este  Leonardo 
es  un  ogro»,  repiten  tus  amigas...  Y  tú  agravias  su  juicio  con  tu 
desdén  y  con  tu  frialdad...  ¿Por  qué?  porque  yo  quería  para  nos¬ 
otros  la  soledad,  la  calma,  el  recogimiento;  y  esto  era  para  tí  soso 
y  triste!...  ¿Hay  nada  más  soso  y  más  triste  que  un  dúo  de  amor, 
cuando  no  se  ama? 

1  DRIA.  (Con  tristeza.)  Es  verdad.  Hemos  llegado  á  ser  dos  extraños. 
1  (Pausa.) 

[1  'inardo.  ¿Por  qué  huyes  de  mí? 

■dría.  ¿Por  qué  piensas  en  sacrificarme? 

■  inardo.  En  sacrificarte,  no;  en  quererte.  Yo  sueño  en  el  hpgar  tranqui¬ 
lo  y  modesto. 

0  iría.  No  creo  que  mis  prodigalidades  te  hayan  arruinado. 

L  nardo.  Cierto.  Las  paga  tu  padre...  Me  concederás,  sin  embargo,  que 
yo  no  me  aprovecho  ele  ese  auxilio. 
tí®|)RiA.  En  todo  ves  un  agravio. 

M¡  nardo.  Por  puntilloso;  no  lo  puedo  remediar... 
a®  iría.  Parece  como  si  la  protección  de  mi  padre  te  ofendiera. 
tí.Li nardo.  Me  molesta  todo  lo  que  me  empequeñece  á  tus  ojos. 
c#p  ría.  Pero  no  me  negarás  que  cuanto  somos  lo  debemos  á  él. 
a  W;  nardo.  Lo  niego.  ( Con  naturalidad .) 

>  |ft  RIA.  {Con  indignación)  ¿Lo  niegas?...  (Pansa.  Se  ríe) 

'Jardo.  (Indignado  á  su  vez)  ¿Tú  crees  que?...  ¡Vive  Dios,  que  tienes 
es®,  bien  menguada  idea  de  mí! 

¡jo®  RIA.  Mi  padre  tiene  derecho,  te  consta,  á  que  en  este  asunto,  de  vital 
$  II  interés  para  él,  le  complazcas,  le  sirvas,  le  obedezcas,  si  es  ne- 
?:.|1  cesario. 

j iardo.  ¿Derecho?  ¿Por  qué?  (Con  amarga  ironía)  ¡Ah!  ¡Ya!  Tú’quie- 
res  darme  ó  entender  que  yo  no  puedo  aspirar  más  que  á  ser 
un  apéndice  de  él...  que,  debiéndoselo  todo,  lo  menos  que  puedo 
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hacer  es  sacrificarle  un  jirón  de  mi  honra  ..  ¡Pues,  no  será!...  Yo 
no  debo  nada  á  tu  padre...  {Ella  lo  mira  con  estupefacción ,) 
¡Nada!  La  posición  política  la  conquisté  con  mi  palabra  y  con 
mi  pluma,  y  en  cuanto  á  tu  persona,  yo  creí  que  venías  á  mis 
brazos  empujada  por  el  amor.  ¿Acaso  te  dispones  á  descender  al 
recuento  de  los  favores  personales  que  le  debo? 


Gloria.  Fuiste  su  secretario,  el  hombre  de  su  confianza  y  de  su  intimi-  :j 
dad,.. 


Leonardo.  Así  era  ,en  efecto...  Lo  que  no  fui  ni  pude  llegar  á  ser  nunc; 
es  su  instrumento  pasivo,  ciego...  Ciertas  abdicaciones  no  s 
hacen  sin  menoscabo  de  la  dignidad... 


Gloria.  ( Con  fría  saña.)  Desde  que  te  has  hecho  parlamentario  pued  ;L 
probarlo  todo...  Ya  empiezo  á  creer  que  papá  te  ha  oíendid* 


Leonardo.  Todos  los  indicios  son  de  eso... 


Gloria.  Pues,  si  cuando  te  sacó  de  la  redacción  de  un  periodiquillo 
publ 
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mbiicano  hubiera  podido  prever  él  que  iba  á  labrar  tu  desg- 
cia,  ten  por  cierto  que  no  !o  hubiera  hecho... 

Leonardo.  ( Con  amargara.)  No  evoques  recuerdos,  te  lo  ruego...  Ent  ¡ 
ces  era  yo  otro  hombre,  un  idealista,  un  romántico  sensibi 
todos  los  dolores  de  la  calle,  á  todas  las  protestas  de  los  o1 
midos...  No  tenía  el  pan  seguro,  carecía  de  hogar  y  no  me  c 
caba  la  adulación  ajena;  pero,  un  fuego  generoso  ardía  en 
alma,  en  esta  poca  alma  mía,  tan  yerta  y  tan  solitaria  ho; 
{Con  voz  opaca  y  como  quien  formula  una  confesión .)  Sí,  yo 
era  entonces  Ministro  elocuente,  ni  potentado,  ni  huésped 
aristócratas  fastuosos.  Era  un  cualquiera,  un  tribuno  de  pue 
en  quien  latía  una  ilusión,  un  luchador  pronto  á  morir  por  t( 
lo  noble,  por  todo  lo  heroico,  por  todo  io  grande...  {Pausa.) 
tú  has  podido  creer  que  seguí  á  tu  padre  por  el  señuelo  d< 
posición?  {Con  amargara.)  ¡Qué  arbitraria,  qué  injusta  eres! 
me  puse  á  su  lado  no  fue  por  una  veleidad  de  ambicioso, 
hambre  de  pan  y  de  aplauso  como  un  tránsfuga  cualqui 
como  uno  de  los  cien  apóstatas  políticos  que  volvieron  la 
palda  al  pueblo  en  lina  hora  de  desaliento  ó  decadencia... 
Gloria...  Deserté  mi  puesto  por  tí...  Abogadillo  sin  nombre, 
tador  de  turbas,  demagogo,  no  podía  llegar  hasta  tu  perso 
El  destino  planteaba  un  dilema  cruel  entre  mi  ideal  y  tu  air ' 
y  yo  tuve  la  cobardía  {ella  lo  mita  con  asombro ),  la  coba 
sí,  ¿para  qué  disimularlo  en  este  trance  de  sinceridad  do!  o 
sa?...  Yo  tuve  la  cobardía  de  abandonarlo  todo  por  tu  amor 
hubieras  podido  enterarte  de  las  duras  represalias  que  ton 
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m'  el  rn?Wo  y  traicionado,  comprenderías  que  cier- 

ta¿>  .  uipas  *,íc  Oiden  moral  no  quedan  sin  castigo...  Se  me  ha  lle¬ 
nado  de  injurias,  se  me  ha  vejado  en  todos  los  tonos,  y  aun  hoy 
día  se  me  echa  en  cara  mi  posición,  como  la  más  afrentosa  de 
las  felonías... 

loria.  (Ceñuda.)  ¿Será  también  mi  padre  el  responsable  de  eso?... 

r.ONARDO.  Está  lejos  de  mí  la  intención  de  decirlo...  A  lo  que  yo  quería 
venir  á  parar  es  á  que  sepas,  á  que  se  entere  todo  el  mundo  de 
que  lo  que  yo  estoy  resuelto  á  sacar  ilesa  de  estas  luchas  sin 
grandeza  es  la  dignidad...  ¡Tránsfuga,  sí!  ¡Apóstata,  sí!  ¡Granuja, 
no!  ¡Eso,  nunca!  Ni  por  gratitud  ni  por  amor... 

.ORIA.  ¿Y  quién  te  ha  exigido  eso? 

onardo.  Tú,  inconscientemente...  Tu  padre,  acaso,  con  más  lucidez.., 

ORIA.  (Irritada  y  llorosa .)  Repara  en  lo  que  dices.  Mira  que  nos  ofen¬ 
des  á  los  dos... 

’NARDO.  (Paseándose  muy  agitado .)  Me  defiendo  y  nada  más...  El 
primero  que  sangra  por  dentro  soy  yo...  (Pausa.)  Pero,  en  fin, 
hace  un  instante  salvé  mi  vida  pública...  Ahora  trataré  de  sa¬ 
car  á  flote  mi  vida  privada  también...  (Se  sienta  á  escribir  con 
gesto  convulso.) 

)RIA.  (Con  ansiedad .)  ¿Qé  haces?... 

nardo.  (Levantando  fríamente  la  mirada  hada  ella.)  ¿Qué  hago? 
Pues  cancelar  una  parte  de  la  deuda  que  contraje  con  tu  padre, 
según  tú;  dimitir...  (Suena  un  timbre  y  comparece  un  criado)  Esto 
(Entregándole  una  carta)  para  el  señor  Presidente  del  Consejo... 
Que  la  lleven  enseguida.  (El  criado  se  indina  y  vise.  Gloria  se 
encoge  de  hombros .)  Y  ahora  te  reconquistaré...  Dejaré  definiti¬ 
vamente  la  política.  Volveré  á  mi  bufete,  que  me  debo  á  mi  mis¬ 
mo...  Y  claro  es,  saldremos  de  esta  casa,  aunque  vivamos  más 
lejos  de  tu  padre...  Reduciremos  nuestros  gastos...  Reharemos 
nuestro  h  gar...  Y  salvaremos  nuestro  amor.  Es  decir  (mirándo¬ 
la),  creo  yo. 

RIA.  (Con  ira  reconcentrada.)  ¿Es  una  amenaza? 
urdo.  (Con  rabia.)  Es  una  realidad 
í  dA.  (Amenazadora.)  ¡Leonardol 
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ESCENA  IX 


DICHOS,  ISIDORO,  TAORMINA 


Isidoro.  (A  Leonardo.) Taormina,  que  viene  á  despedirse. 

Leonardo.  ¡Ah!  Sí...  Todavía  no  lie  podido  darle  á  usted  las  graci; 
Creo,  sin  embargo,  que  se  ha  excedido  usted  en  la  interrupción 
(A  Gloria,  que  se  dispone  á  marcharse.)  ¿Te  vas? 

Gloria.  Sí...  No  estoy  bien.  (Avanza  un  poco  para  despedirse  de  Taori 
na,  que  se  acerca  á  ella.  Mientras  Gloria  y  Taornina  se  des , 
den,  Leonardo  habla  aparte  con  Isidoro.) 

Gloria.  (A  Taormina.  Bajo  y  con  mucha  emoción.)  ¡Hasta  mañana! 

Taormina.  (Gesto  de  sorpresa  y  de  triunfo.  Bajo  y  con  emoción  tambi 
durante  un  largo  apretón  de  manos.)  ¡Gloria! 

Isidoro.  (Bajo,  á  Leonardo.)  Yo  no  puedo  con  él.  Le  tengo  aquí.  (Afra 
sado  en  la  garganta.  Entra  Mediavilta,  que  habla  aparte  c 
Leonardo .) 

Taormina.  (A  Isidoro .)  Realmente,  la  vida  de  su  hermano  de  usted 
terrible. 

Isidoro.  Hay  pocos  hombres  que  se  sacrifiquen  así  por  su  país.  Pero 
un  deber.  « 

Leonardo.  (A  Taormina .)  Con  su  permiso,  Taormina.  No  se  marche  i- 
ted.  Vuelvo  al  instante. 

Taormina.  Le  espero.  Quiero  convencerle  de  que  tiene  razón.  (Leonad . 
sonríe  y  hace  mutis  con  Mediavilla.) 


ESCENA  X 


ISIDORO,  TAORMINA 


Taormina.  Yo  no  he  conocido  á  nadie  que  quiera  á  su  hermano  d® 
usted  al  suyo. 


í 


[5ID0R0.  No  lo  sabe  usted  bien...  Soy  mayor  que  él  y  puedo  decir  que  le 
hice  hombre...  Mi  afecto  tiene  algo  de  paternal...  Y  para  mí  es 
un  timbre  de  orgullo.  El  triunfo  de  esta  tarde  no  es  más  que  el 
prólogo.  Otros  vendrán,  y  se  los  merece...  ¿Que  si  yo  quiero  á 
Leonardo?  Oiga  usted.  Si  Leonardo  tuviera  un  enemigo,  ¿quién 
no  los  tiene?  ¡Los  justos  y  los  santos  no  están  libres  de  ellos! — - 
Si  alguna  víbora  se  interpusiera  en  su  camino,  yo  la  aplastaría; 
si  un  malvado  le  saliera  al  paso,  yo  lo  quitaría  de  enmedio. . . 
Si  hubiera  un  hombre  que  pretendiera  herir  á  Leonardo  en  esos 
hondos  rincones  sagrados  que  todos  tenemos  en  el  alma...  Fi¬ 
gúrese  usted  á  alguien  que  quisiera  agraviar  á  mí  hermano  en 
la  honra...  Alguien,  por  ejemplo,  que  osase  poner  los  ojos  en 
algo  que  él  adora. 

I  .ORMINA.  No  necesita  esforzarse  en  persuadirme...  Usted  le  enviaría 
padrinos  inmediatamente. 

|  ooro.  ( Con  profunda  convicción.)  ¿Padrinos?  No  señor.  Lo  mataría  en 
el  acto...  Sin  padrinos  ni  nada.  ( Pausa  larga  y  enojosa...  ( Grave¬ 
mente .)  No  lo  dude  usted.  ( Con  energía)  ¡No  lo  dude  usted! 

J  ormina.  {Hostil)  ¿Por  qué  me  habla  usted  así? 

,4  )ORO.  ( Después  de  un  violento  esfuerzo  por  dominárselo r  nada... 

%  ormina.  (Fingiendo  tranquilizarse  y  darse  por  satisfecho)  ¡Ahí 
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CONCURSO 


LA  NOVELA  CORTA,  para  ilustrar  sus  portadas ; 
rendir,  al  misino  tiempo,  un  delicado  homenaje  á  la  tradi 
cional  hermosura  de  nuestras  mujeres,  abre  un 


Concurso  de  cabeza 

FEMENINAS 

concediendo  un  premio  á  la  más  típica  belleza  regio? 


« 


AND  ALTJCIAoEXTREM  ADÜR  Ao  CATALUÑA 


GUIPUZCOA  o  ASTURIAS  o  ARAGON 


GALICIAoMURCIAo  VALENCIA 


VIZCAYA  o  CASTILLA 


deferirán,  seguramente,  á  nuestra  invitación.  Este  Cond 
so  permanecerá  abierto  del  1  al  30  de  Abril. 

Como  cada  región  tiene  un  determinado  tipo  de  b< 
za,  la  concursante  será  juzgada  por  artistas  de  su  mi 
región,  cuyos  nombres  publicaremos  pronto. 

Las  fotografías  vendrán  certificadas. 

Para  dar  una  significación  exclusivamente  espiriti 
este  Concurso,  y  puedan  todas  las  señoritas  concurrir 
quedan  excluidos  los  premios  en  metálico.  Valiosos  < 
tos  de  arte  serán  el  testimonio  de  nuestra  admiración 


